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aEFLEXIONES SOBRE LOS PELIGROS DE LA. NAVEGA.CION,

Y I A  POSIBILIDAD DE EVITARLOS.

{ Continuación).

Sin em bargo, si como du ra n te  tan tos siglos, no se hub ie ra  conoci­
do o tra  fuerza  motriz p a ra  t r a sp o r ta r  las naves q u e  la que  suminis­
t r a n  los v ientos, nada  podríamos decir sobre el estado d e  la  navega ­
ción , sino que  liabia llegado á  la perfección posible, porque la  buena 
inteligencia en  la disposición del cordaje p a r a  ejecu tar las maniobras 
y  lom ar los vientos bajo el ángulo que  c o n v ien e , apenas se podria  
m e jo ra r ,  si es susceptible de m e jo ra ; y  con respecto  á  la  form a de 
las n av es ,  difícilmente se  ha llaría  o tra  que  m ejor pud ie ra  responder 
con su veiocidad á la  im presión q ue  los v ien tos ocasionan s o n r e ía s  
velas. Todo es tá  b ien acordado: todo allí es precisión y  el resultado 
d e  u na  m editación pro funda ; las n a v e s ,  en  fin, están cual deben  p a ra  
su rc a r  los m ares con el ausilio de los v ientos. P e ro  el tiem po q u e  re ­
nu ev a  las generaciones y  las cosas, nos enseña  tam bién  d e  vez en 
cu a n d o , lo poco q ue  debemos fiar en  la  perfección de n u es tra s  obras, 
y  q u e  somos harto  necios cuando im aginam os que  nuestro  d iscurso lo 
fía conseguido todo , y  que  no cabe sustitución en  lo que  llamamos 
perfeccionado. Millares d e  ejemplos nos paten tizan  esta verdad ': iiid- 
n itas  son las invenciones que  en  su  época causaron  la  adm iración de 
su s  con tem p orán eo s , y  hoy las vemos a rro jadas  al olvido , desdeñán ­
donos hasta  de concederlas el privilegio de h ab e r  sido el o rigen  de 
o tras  inspiraciones con q ue  nos adornam os en la  actualidad.

H ace a lgunos años que  el eslabón, la  yesca y  e! p ederna l form a­
ban un  apara to  indispensable en  la  economía dom éstica , y  parec ía  
q u e  el sistem a d e  producir el fuego había llegado á  la sum a perfec ­
ción ; tuv ieron  después lu g a r  las confecciones fosfóricas, y  en  el dia 
baria  un papel m uy  ridículo el q ue  avezado á  las invenciones d e  nues­
tro s  abuelos, desenvolviera  la  bolsa de las y escas  p a ra  encender  un 
c igarro .

La electricidad galvánica h a  trasto rnado  el a r te  del dorador y  el 
an tiguo  sistema de com unicaciones; el apara to  de D a g u e r re  h a  hecíio
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prolijo 6 inseguro el ojo tlp los m ejores paisag is tas , y  la aplicación 
d c l v a j o r h a  cambiadci la  faz d e  la  u iecúu ica , del com ercio , de la 
agricu tu ra  y  de la  civilización: ¿ p o r  qué , pues, no debem os e sp e ra r  
iguales beneíicios en la comunicación p o r  los m a r e s , y  tan to  m as, . 
cuanto q ue  y a  hace a lgu ii tiempo q ue  ejerce su  inllueLcia en la  n av e ­
gac ión , d e u n a  m a n era  ven ta josa?  Cuando la  Tuerza motriz desarro ­
llada po r  e l vapor se adap ta  con ta n ta  facilidad á  todos los puntos , y  
cuando es ta  fuerza  p u e a e  multip licarse  á  nues tro  an to jo , p o r  medio 
de u n a  ó muchas m aquinas q ue  conspiren a l mismo f in , y  hacer la  
velocidad de las dimensiones que  apetecem os, se concibe m u y  bien 
q u e  pueden  y  deben desaparecer  de los b u q u e s , la s  a rb o la d u ra s , las 
velas y  el c o rd a je , produciendo por este medio una economía porten ­
tosa , tan to  e n  la  construcción del buq ue  , cuanto en  la  tripulación 
q u e  en la  actualidad es indispensable p a ra  la  m aniobra , que  por otro 
sistem a d e  construcción, podria  suprim irse  en g ran  parto . E l  buque, 
desem barazado  de estos obstáculos, aum en lar ia  su  capacidad p a ra  
los t r a s p o r te s , al paso que  disininuirian los p e l ig ro s , y  el oficio de 
m arinero  no tend ría  q ue  lam en tar tan ta s  d esg rac ia s ,  ocasionadas p o r  
las difíciles posiciones en f u c  se .encuen tran  conliauam entc  los q u e  le 
e je rcen ,  d u ran te  ios g ran d es  tem porales . Y eam o s , p u e s ,  como pue ­
den  rem ediarse  tantos inconvenientes.

Hemos dicho que  la fó rm a  cóueava d e  los buques e ra  uno  de ios 
ma'vores verdugos contra  la  s e g u r id a d , p o rq u e  si b ien es susceptible 
d e  desalojar m ucha can tidad  de ag u a  y  d e  con tener po r  esto misgio 
mucho p e so ,  tam bién  u n a  vez establecido el nivel en  a p a r te  in terio r 
y  e s t e n o r , po r  causa  de u na  ro tu ra  c u a lq u ie r a , no pudieudo sopor­
t a r  el peso q u e a n tc sc o n te n ia n ,  se v éu p re c isa d o sá d e sc e n d e ra l  fondo, 
donde quedan  sum erjidos. Si es ta  convexidad del buq ue  no existiera , 
jam ás podriü encontrarse  en este caso. Una balsa form ada po r  m ade­
ro s  y  c a rg ad a  en toda su  superficie con un peso q ue  la  p e rm ita  flo tar 
p e r íe c ta m e n te , no se irá  jam ás á fondo au n  cuando las ag u as  pasen  
p o r  e n c im a , p o rq u e  no pudiéndolas con tener sino de una  m ane ­
r a  t r a n s i to r i a , no se p u ed e  v e r  sobrecargada  con un  peso super io r á 
sus fu e rz a s , ocasionado po r  las aguas deten idas en  sus cavidades, 
puesto q u e  es tas  no ex is ten ,  y  aun  cuando una  ola  im petuosa la  obli­
g a ra  á  in troducirse  en  el a g u a ,  solo se r ia  po r  a lgunos mom entos, 
lo rque  la  balsa es flotante por su m ism a n a tu ra leza  sin  el artiíicio de 
a  forma. No es dec ir  esto que  pre tendam os sustitu ir  la  herm o su ra  de 

ios buques ac tuales  con las im perfectas balsas de los p rim eros t iem ­
p o s , pero  sí que  en ollas se encuen tra  el s istem a sobre  q ue  se puede  
fundar la  comodidad y  la  seg u r idad  de la  navegación.

¿ Q u ién  duda de las ven ta jas  q u e  ofrece una  supcríic ie  horizontal 
p a ra  edificar sobre ella a lm acenos, ta l le re s  y  hab itac iones?  y  ¿qu ién  
no conoce los obstáculos q u e  p resen ta  p a ra  esto mismo la eslrucliiru  
mclinada de los buques a c tu a le s , qüc  precisando p o r  la poca superli-  
cie horizontal q u e  ofrecen á  constru ir en forma d e  en trepuen tes  los 
diversos departam en tos , se hallan estos colocados bajo una atmósfe­
r a  p e s a d a , privados d e  la c la r id a d , si se escéplúan ios superio res  y 
siem pre  incómodos, poco saludables y  d e  m ezquina estensimi ? Las
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gran d es  superficies horizontales t i e n e n , p o r  la  m ucha base  que  p r e ­
sen tan  , una estabilidad considerab le , y  las olas m as ag itadas no p ro ­
du c irán  en  ellas o tro  efecto que  la  oscilación na tu ra l  p a r a  buscar el 
equ ilib r io ; pero  e s ta  oscilación no se rá  d e  n inguna  m anera  pelig rosa; 
los ángulos d e  inclinación serán  mucho m e n o re s , y  p o r  consecuencia 
los movimientos menos incómodos que  ios de los buques ac tuales.

L a  g ran d e  estension d e  los m ares p e rm ite  da r  a las construccio­
nes toda la  am plitud  ap e te c ib le ; mas p o r  e l sistem a actual no solo 
aum en tan  con la  m agn itud  las d if icu l taaes , sino q ue  tam bién  el coste 
sigue una  progresión  m u y  r á p id a , po r  lo cual no es m u y  coiiiuu el 
cscederse  en  las escalas d e  construcción. L a  form a p lana  am inora  es­
tos inconvenientes d e  u na  m anera  p ro d ig io sa , y  adm ite  sin dificultad 
todas las-d im ensio nes , aum entando  al mismo tiem po la  seguridad . 
R epetim os q u e  nuestro  objeto no es revivificar las an tiguas balsas, 
que  por la  poca d iferencia en tre  la  g rav ed ad  especifica d e  la  m a te r ia  
de q u e  e s taban  form adas y  la  del a g u a , uo e ra n  á  propósito p a ra  t r a s ­
p o r ta r  g randes  cantidades de p e s o , te n ie n d o , por o t r a  p a r t e , la des­
ven ta ja  de la  len titud  en  su m a rc h a ,  po r  la  m ala  aplicación d e  las 
fuerzas y  por la  oposición d e  las ag u a s :  d e  estos ap a ra to s  im perfectos 
tom arem os solo aquello q u e  nos conv iene , esto e s , el p rinc ip io  en 
q ue  están fundados, y  de jarem os su s  im perfecciones. E l s istem a d e  na­
ves p lanas q u e  vam os á  in d ic a r , no te n d rá  ta l  vez la  e legancia  ni el 
aspecto m agestuoso de los buques q ue  hoy surcan  los m a re s ;  p e ro  en 
cambio ofrecerán m a s  comodidad, m as capacidad p a ra  los tra sp o rte s ,  
velocidad contra  los v ien tos, y  lo q u e  es m as a p e te c ib le , u n  asilo se­
g u ro  e n  el seno de los peligros.

( S e  continuará.)

SECCION SEGUNDA.

PRINCIPIOS GKNEaALES DE FISICA.

(Continuación.) 

Gravitación m iv e r s a l .

l 'odos estos p lane tas  g iran  a lrededor del s o l , m arcando unas cur­
vas ((uc no son círculos p e rfec to s , sino elipses ú  óvalos m as ó menos 
prolongados que  se  llam an ó r b i t a s , cuyos rad ios m edios están  á las 
d istancias que  se esp resan  á  continuación del nom bre d e  cada pla­
ne ta .
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PostRi'iormenle se han  descubierto  h as ta  qu ince  con el aosilio de 
1a óptica; pero  las pocas observaciones que  h an  podido hacerse  ,  no 
perm iten  íijar aun  d e  una  m a n era  te rm inan te  sus distancias hasta  el 
s o l , n i o tras  m uchas circunstancias que  solo se  consiguen á fu e rw  de 
t i e m p o : así d irem os tan  solo q ue  los nom bres d e  los tre s  d ecu b ie i- -  
tos posteriorm ente, so n : Hebé  y  A slrea , que se hallan colocados en tre  
V esta  y  J u n o , é I r i s , que  se encuen tra  en tre  P alas  y  J  úpiter.

A-lgunos d e  los p lanetas  tienen  otros p lanetas  m as pequeños que  
g iran  a  su  alrededor ,• m arcando tam bién  ó rb i ta s ,  pe ro  d e  u n  radio  
mucho m enor que  las que  describen  alrededor del sol los planetas 
principales , k  estos pequeños p lane tas  h an  dado el nom bre d e  so íe í i -  
íe s , V son otros tantos cuerpos opacos q u e  rec ibea  la  luz del sol y  la 
re lle ian  sobre su s  p lanetas  p rincipales. La T ie r ra  tiene uno q ue  es 
la L im a , .Júpiter c u a tro ,  Saturno  sie te  y  adem as u n  anillo opaco 
q u e  le r o d e a , U rano tiene seis , etc,

Estos satélites g i r a n , como hemos d ich o , a lrededor d e  sus p lane­
t a s  , y  estos con sus satélites a lrededor del s o l , reco rriendo  las órbi­
ta s  de q u e  antes hemos hab lad o ; de mañero q ue  la  t ie r ra  tiene  dos 
m ovim ientos; uno , que  se llama de rotación a lrededor d e  sn  eje  y  
•con el cual se forma el dia y  la noche, y  o tro de traslación a lrededor 
d e l  sol, en  el cual reco rre  su órbita  en un año cinco horas j  eu a ren -  
t a y  nueve  minutos. En este movimiento a r r a s t r a  consigo a  la luna, 
coQ sus dos movimientos d e  rotación y  traslación a lrededor de la  tier­
r a .  A demas de los p lanetas  q u e  g iran  a lrededor del s o l , se adv ierten  
otros cuerpos que  aparecen  de tiempo en t i e m p o , y  desaparecen
p a ra  volver de nuevo ; estos cuerpos se ,l lam an corarías y  se distin­
g u en  de las estre llas  y  de los p la n e ta s ,  po rque  aparecen ,acoropaña- 
dos de una ráfaga  luminosa m as ó menos l a r g a ,  que  se  estiende ío r -  
mando un  á n g u lo , cuyo vértice  ó concurrencia  de las dos lineas la te ­
ra les  se encuen tra  en el mismo com eta , y  adem as po rqu e  la velocidad 
con que  cam inan estos cuerpos es ta n  g ran d e ,  que  en pocos días des­

ap a recen  á nues tra  observación, , , , ,
Las ó rb itas  que  reco r ren  los com etas no son como las d e  los pla ­

n e ta s ,  sino unas elipses ú  ovólos sum am ente  p ro longados , po r  lo 
cual u na  vez que  desap arecen , ta rd an  muchos años en  volver á p re ­
sen ta rse  á  n u es t ra  v is ta . .

N o todos los com etas reco rren  el mismo espacio ; sus Orbitas son 
d iferentes como las de los planetas, es dec ir ,  unas m ayores q u e  o tras, 
y  por eso ta rd a n  diferente tiempo en hacer sus revoluciones a lrede ­

dor del sol. , ,
Todo cuanto acabam os d e  decir respecto  a los p lanetas y  come­

tas , constituye el sistema p la n e ta r io , esto e s , las relaciones que  hay 
en tre  el sol y  estos cuerpos q u e  g iran  a lrededor su y o ,  tanto en sus 
movimientos como en  sus atracciones. Las fuerzas q u e  ob ran  en este 
sistema y  que  obligan á los cuerpos á  m an tenerse  á  c iertas  distancias 
ilel s o l , tom an el nom bre  de grawiacion un iversa l, y  son el resultado 
d e  la a tracción  m ú tua  de la  m a te r ia .  . , p

Si uo ex istiera  m a s q u e  una  s o l a  c a u s a , es d ec i r ,  la  tuerza  de 
atracción ó c e a t r ip e ta , todos los p lanetas  y  com etas fo rm arían  un solo
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cuerpo  con e l s o l , po r  se r  este  as tro  el cen tro  d e  todas las atraccio­
nes  d e  estos c u e rp o s ;  pero cada uno d e  eilos se encuen tra  animado 
d e  u na  fuerza  d e  impulsión que les obliga á  sep a ra rse  del sol constan- 
te n ie n te , y  si es ta  fuCrza no e s tuv ie ra  con tra rres tada  p o r  la  de 
a t racc ió n , lo s  p lanetas  se alejarían  del sol e te rnam en te  y no volve­
r ían  á p re s e n ta r s e ja m á s , po rqu e  se p e rd e r ían  p a ra  nosotros en  la  in ­
m ensidad del espacio; pero  am bas fuerzas están  neutralizadas y  po r  
lo tauto n inguna puede  ven ce r  de una m a n era  ab so lu ta : esta es la 
causa  p o rq u e  los p lanetas  se ven obligádós á  g ira r  a lrededor del sol 

-con mas ó menos velocidad.
P a ra  tom ar una idea de estas dos fu e rz a s , podemos servirnos do 

u n  ejemplo m u y  sencillo que  lodos pu ed en  p rac ticar . Si a l estrerao 
d e  u na  cue rda  algo la rg a  atam os un c a n to , y  teniendo el otro es tre ­
mo de la cu e rd a  en  la  mano le  arro jam os con v io lencia , p a sa  lo si­
gu ien te  :  en los p rim eros m om entos cam inará  el canto librem ente 
obligado por la  fuerza  cen trífuga  ó de im pu ls ión , y  la  d irección de su 
curso se ra  u n a  linea  r e c t a , que  e s ta rá  en el sentido' de la  fuerza  que 
le  hem os im p reso ; d e sp u é s ,  cuando el canto h a y a  caminado toda la 
longitud de l a  c u e r d a , se ha l la rá  detenido po r  la oposición d e  esta , y  
no po d rá  con tinuar su c a m in o : es te  es e l caso en  q u e  las fuerzas se 
neu tra lizan  y  de te rm inan  la  situación del cuerpo con respecto  á  la  
m a n o ; sí en tonces querem os continuar comunicando fuerza  al cuerpo 
po r  medio de la  c u e r d a , el canto se v e rá  en  la  precisión de cam inar 
po r  un  c ircu lo , cuyo  rádio  se rá  la  longitud d e  la  c u e r d a , y  el centro 
nuestra  m a n o , q u e  sostiene al otro estrem o d e  la  cuerda . í n t e r in  las 
fuerzas no aum enten  ó d ism in u y an , las distancias y  los movimientos 
serán  los mismos ; pe ro  si a lguna de las fuerzas s e  a l te ra se  haciéndo­
s e  superio r á la  o t r a , se  p e rd e r la  el equilibrio y  el canto cam inaría  e n  
el sentido d e  la  m a y o r ,  b as ta  q ue  o tra  causa  les ob ligara  á d e te n e rs e .

(  S e  e o n lk u a r á .)

SECCION TE R C E R A .

sa asa
(  Continuación.} 

QUINTO GÉNERO.

B arnices  p rep arado s  con los aceites grasos.

El succino y  la  copal son las m ejores m a te rias  que  se  pueden  em ­
p le a r  p a ra  esta  clase de barn ices ; e l succino produce u n  barniz mas 
duro  que  la c o p a l , y  no se deja rom per á  lá  mano como esta última; 
pero  estas  gomas no se pu eden  em plear  sim ultáneam ente. No se las

Ayuntamiento de Madrid



puede disolver Imsta q ue  estáu  fu nd idas , y  liay que  te n e r  cuidado de 
no reducirlas á polvo m ny  l in o , porip ie  se  carám.elrian v  d an  im_ as­
pecto oscuro al barn iz .  D uran te  la fusión de estas  m a te rias  se añade  
s iem pre  un poco d e  esencia de trem en tin a .  _

El aceite de linaza que  se em plea  con es tas  resinas, debe  se r  de

bu en a  calidad y  añejo. , , v •
H ay  q ue  advert ir  q u e  en  la  p repa rac ión  d e  los b arn ices  crasos se 

p u ede  em plear  cua lqu ie ra  o tra  resina.

B a rn iz  am arillo  de aceite.

D e succino............................................................... p a r le s .
De gom a g u ta  2 a  id.

S e  funde todo separadam ente  y  después  s e  m ezcla con e l  aceite  
cocido , añadiendo luego esencia de t rem en tin a  en  can tidad  sulicien 
l e p a r a  d a r le  e l g rad o  d e s o l lu r a  que  n eces i ta ;  p a ra  colora.rio se 
añade  sang re  de d rago  .g o m a  g u ta  y  achote en  can tidades adv itra -  
r ia s’, q u e  v a r ían  según  e l g r a d b  de coloración que  se .q u ie re  dar.

T am bién  s e  p u ed e  form ar u n  barn iz  análogo pon iendo : , .

De succino.  ............................................... 60 parles .
De laca. . . . . ’ .......................... , i d . ;

Se funde todo y  sé rem ueve  bien .  ̂ • '
D espués d e  fundido se d iluye en  aceite  • de olivas en e f  cual ge 

hayan  puesto  de an tem ano 15 p a r te s  d e  aloes q u e b ra n ta d o : se calien ­
ta  todo b ien b a s ta  q u e  la  m asa  sea liom ogénea. P a r a  u sa r  este barniz 
h a y  q ue  d a r  prim evo á  la  p ieza que  se  h a  de barn izar  u n a  m ano  de 
esencia d e trem en l in a .

5 4 .— Otro barniz am arillo  de aceite.

D e aceite  de linaza cocido. . . . .bOO p a r te s .
D e  re s in a  b lanca .....................................
D e s a n d a ra c a ....................................................   m '
D e  aloes.............................................................   id.

Se re d u c e n  á  polvo todas las re s in a s ,  s'e la s  in troduce  en el acei­
te  d e  linaza cocido , se cuece el Lodo h as ta  la  consistencia de ja rabe , 
se añade  la  esencia de t rem en tin a  en  proporción conveniente  y  se lil- 
t.ra e l líquido. Pava em plearle  se calientan los objetos que  se han  de 

b arn izar.
ü ü .— B a rn iz  p a ra  los muebles.

D e san d a raca ........................
De m astique . . . . .  
De t rem en t in a  de Venecia. 
D e  a ce i te  d e  linaza cocido. 
De esencia d e  trem enliiia .

120 partes .  
30 id.

6  id. 
750 id.

90 id.
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i c z d a  lodo en u n  m atraz  y  se calicnla en  el b a ñ o - in a r ía :  so 
se pone dos dias al sol. E n  vez del aceite  de linaza se puede

Se mczc 
filtra y  se  pone 
em plear el de am apolas.

56 .— B a rn iz  moreno.

D e c e l o f a n a .................................................. 180 partos.
De m a s t iq u e ................................ , - . 90 id.
De san d a ra ca .............................. ' - . 90 id.

S e  funde todo y  desunes s e  añade el ace ite  d e  linaza cocido hasta
(lue sobresa lga  dos dedos de la  m e z c la : se  revu e lve  b ien y  se hace 
h e rv ir  el todo p o r  espacio de 15 m inutos , y  en  seguida  se  añade:

D e a lo e s . , ......................................................... 60 parles .
D e  san g re  d e  d r a g o . ............................. • 30 id.
D e  t i e r r a  de so m b ra .............................. 12 id.
De aceite  d e  l inaza................................  6 lib ras .

Se hace  h e rv ir  de nuevo la  m ezcla po r  a lgunos niimUos y  se 

añaden:

De l i ta rg ir io ............................................. - I S O  pa r te s .
D e minio...........................................................180 id.

Se vuelve  á  cocer p o r  espacio d e  30 m in u to s , se  le  deja en fr iar  y 
se  le  añade revolviendo al mismo t i e m p o :

D e esencia  d e  trem en tina . . . .  90 p a r te s .

P o r  ú lt im o , se  filtra la  p a r le  liquida po r  una  m a n g a  d e  franela  y

se  g u a rd a .  . . .
5 7 .— B a rn iz  de su c m o .

De succino hOO p a r te s .
D e  aceite  d e  l in aza  60 id.

Se som ete todo á  la  fusión y  después d e  fundido se  m ezcla con 750 
la rles  de aceite  d e  linaza en el cua l se h ay a  cocido e l litargirio  ; este 
.larniz se  aplica sobre  las m aderas  y  sobre los m etales.

5 8 .— B a rn iz

Se tom an 500 p a r te s  d e  aceite d e  linaza cocido y  se le  a ñ a d e n :

■ 15 d e  cada 'uno .D e  succino fundido. 
D e  sandaraca . . .
De m astique . . .
D e  celofana. . •
D e  laca. • •
D e asfalto. . . •
D e  pez  n e g ra .  . .
De tre incnlina.

15 d e  cada  uno.

20 de cada  uno . 

60
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Se funden todas las res inas y  se  añade  el a c e i t e , se  hacen  h e rv ir  
por espacio de 20 m inutos y  se filtra.

59-— B a rn iz  m ú y  secante.

S e  tom a una  can tidad  cua lqu ie ra  d e  succino y  se le  m uele hasta  
reducirle  á  fragm entos del tam año  de un g u is a n te ; se le  hum edece 
con esencia de trem en tina  y. se le  funde sobre  las a s c u a s ; cuando 
se  hincha se le  rem ueve  b ie n , se le  re t i r a  del fuego y  se  le  añade 
go ta  á  go ta  esencia d e  t r e m e n t in a , revolviéndolo sin c e s a r ; cuando la 
m asa  tiene la  consistencia de j a r a b e , se la  vuelve  á  po n er  a l fuego.y 
se  la  hace he rv ir .  En seguida  se  la  echa esencia d e  t r e m e n t in a , y  
cuando el barn iz  es tá  claro, se le  añade:

D e  succino 120 pa r te s .
D e  aceite  d e  l inaza.........................................4-5 id.

S e  hace  h e rv ir  la  m ezcla; se  la  filtra en  caliente y  se b lanquea  el 
barn iz  esponiéndolo al sol.

5 0 .~ B a r n i z  de copal.

D e copal fundida.    600 pa r te s .
D e  m as t iq u e  18 id.
De incienso m acho  30 id.

S e  m uele  todo re u n id o ; se  pone un m a traz  con 32 p a r te s  de acei­
te  d e  espliego y se  le  m an tiene  du ran te  a lg ún  tiem po en  el baño  de 
a r e n a  hasta  su  com pleta d iso lución: á  es te  tiempo sé le añaden  dos 
libras d e  aceite  de l in a z a , y  se continúa dándole calor po r  espacio 
de 24 horas  sobre  el mism o baño  de a rena .

B A R N I C E S  D I V E R S O S .

5 \ . — B a rn iz  holandés p a r a p a p e l  y  pergamino.

D e t rem en t in a ................................................120 partes .
D e s a n d a ra c a .................................................. 120 id.
De m astiq ue .................................................... 120 id.
De succino fundido.........................................30 id.
D e  aceite d e  trem en tina . . . . . 500 id.

Se lunde todo , y  en seguida se añade poco á  poco la  esencia de 
trem entina.; se revu e lve  al mism o.ticm po y  s e  déja la  m ezcla al fuego 
suave hasta  q u e  se  h a  incorporado b ie n : después se re t i r a  del fuego, 
se cuela la  pa r te  líquida y  se g u a rd a .

(S e  continuará.)
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SECCION C U A R TA .

HERIDAS.

{ Continuación.)

P icadura  de las abejas.

L as abej as al p ic a r  a l ra v ie sa a  la  pie l con su ag u ijó n , que  le deian 
introducido, si se las sep a ra  b rúscam eatc .  E s ta  p icadura  causa  uii do­
lor vivo y  ab rasador y  produce  las m as veces u na  elevación d u ra  todo 
a lrededor de la  p ic a d u ra ,  en bas tan te  estension. Cuando la p icadura  
es u na  sola v  la p a r te  p icada  no pertenece  á unos tejidos m uy  sensi­
b les , nada  tiene de peligrosa, y  los síntomas d e  hinchazón espresados 
desaparecen  por sí solos en b rev e  t iem p o ; m as cuando la p a r te  afec­
ta d a  se  estim ula con facilidad ó cuando son m uchas las p icaduras á  la  
v e z , como p o r e jem p lo , al v e rse  acometido de u n  e n ja m b re , enton­
ces ofrece a lgún  cuidado y  debe m ira rse  el lance como peligroso. Un 
au to r d e  crédito re í ie re  que  habiendo ido u n  hortelano á  m order  u na  
m anzan a  sin  advert ir  que  en ella babia u n a  ab e ja ,  es ta  le  picó en el 
p a la d a r ,  y  la  hinchazón que  le  sobrevino fué tan h o rro ro sa , q u e j e  
privó de lá  re s p ira c ió n , causándole la m u e r te  en pucos momentos.

Cuando la p icadura  es sencilla y  en  los tejidos e s te r io res ,  basta  
poner sobre ella a lgunos pañitos con ag u a  f r í a ; pero  cuando las cosas 
se hallan en el último caso que  hemos e sp ues to , puede hacerse  m uy 
conveniente u n a  sangría  pequeña  y  lom ar in te rio rm en te  algunas go­
ta s  de amoniaco disueltas en  un cocimiento d e  flor d e  m a lv a , p rocu ­
ran d o  en  todo caso u n  sudor abundante .

P icadura  de la  v íbora común.

L as v íboras com unes se encuen tran  en  la m ayor p a r te  de las r e ­
giones cálidas y  tem pladas d e  E u r o p a , y  po r  se r  en tre  nosotros bas­
tan te  c o m ú n , nos pa rece  del caso inau ifes tar los síntomas de su pica - 
d u ra  y  el medio de t ra ta r la .

L as  víboras suelen  confundirse á menudo con las cu lebras  por las 
personas poco p rác t icas ,  y  esto puede ocasionar u ii descuido en la  
aplicación de los rem edios”po r no ju z g a r  la  p icadura  tan  peligrosa.

Las víboras se d iferencian de las c u le b ra s , no precisam ente  por 
su pequeño  ta m a ñ o , sino po rqu e  t ien en  la  cabeza cubierta  de, esca ­
m a s  sobrepuestas  ó g ran u  osas. S u  longitud m uy  r a r a  vez escede  de 
dos p ió s ,  su color es oscuro , g en e ra lm en te ,  con u n a  doble lila de
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m anchas t ra sv e rsa la s  y  n eg ra s  sobre  c! dorso y  o lra  á  cada  la d o , pero 
m uchas veces estas m anchas form an listas en  figura de zig za g ;  al­
gunas veces p re sen tan  u n  color en te ra raen te  n e g r o : estas vjbovas to­
m a n  el nom bre  de á sp id ; pero üo es el áspid d e  los antiguos q ue  p e r ­
tenece  a  otro  g én ero . La v íbora  com ún ha )ita en los p a ises  montuosos 
V ped regosos , hallándose g enera lm en te  en las orillas d e  los sotos 
poco abundantes  dé hum edad .

L as  heridas causadas por la  v íbora no son tan  pelig rosas como ge­
n e ra lm en te  se c r e e , y  aunque  es cierto que  en algunos individuos ha 
ocasionado la  m u e r te ,  tam  )ien lo e s  que  el núm ero  d e  ios q u e . han 
sucumbido con respecto  á los curados es m u y  p e q u e ñ o , según  las ob­
servaciones de los facultativos q u e  h an  tenido ocasión de p re sen c ia r  
estos accidentes. No o b s ta n te , s iem pre  es bueno ap licar los rem edios 
p ro n to , po rqu e  tam bién  d e  no hacerlo  a s i , pueden  te n e r  estas  m or­
deduras  un  resultado m u y  funcslQ, como se na observado en m uchas 
ocasiones, en q u e  algunos individuos han  recibido u n a  m u e r te  p ron ta  
á pocas ho ras  d e  h a b e r  sido mordidos.

C onviene conocer los ca rac lé res  que  preceden  á  la  m o rdedu ra  
p a ra  no cam inar equ ivocadam ente en  la aplicación del r e m e d io , p o r -  
q u e  m uy  b ien  p u c a e  suceder q ue  u n  individuo sea m ordido de noche 
ó m ien tras  d u e rm e  en el cam po sin  h ab e r  podido v e r  al anim al que  
l e b a  m ord ido , y  p a d e c e r  equivocación. , . . .

Síntom as. Los síntomas locales son el esp e r im cn ta r  a l principio 
n n  dolor m uy vivo en  la  p a r te  m o rd id a : este dolor es ab rasad o r y  se 
hace  in sopo rtab le ,  (1) estendiéndose p ron tam en te  á  lo in terior. 
E s te  dolor causa  un entorpecim iento en el m iem bro afectado ; después 
s e  p re s e n ta  una  aureo la  inílam aloria a lrededor de la  m o rd ed u ra . E n  
segu ida  sobreviene una  hinchazón considerable que  se p ro p a g a  po r  

■ lodo el miembro y aún  á  lo re s tan te  del cuerpo . 2) D espués calm an 
aquellos dolores a g u d o s , y  la  hinchazón se convierte  en u n a  tumefac­
ción tan  g r a n d e , q u e  pa rece  h ab er  cesado la  circulación de la  san g re . 
E n  todo el m iembro apa recen  unas m anchas desco lo ridas , que  suelen 
d e g en e ra r '  en escaras  g a n g re n o s a s , q u e  g enera lm en te  se  d esp renden  
p o r  sí solas i y  todo-desaparece . , ,  ,

E l pulso es tá  du ro  v  f recu en te ,  h a v  m ucha sed y  sequedad  en la 
l e n g u a , sudores f r ío s , V ó m ito s , desm ayos y á  veces d e l i r io ; m uchas 
n á u s e a s , itcric ia  y  bas tan te  frió a u n  cuando sea  d u ra n te  la  estación

calorosa. , ,
(  S e  continuara, j

(11 Al re d ac ta r  estas líneas m e a lu m b ra  la  luz  de  la  esperieiicia , p o r -  
OuVhace a lgunos años q u e  viniendo de caza fu i m ord ido  p o r  u n a  v hora 
e n  las cercanías d e  Ja d ra q u e  , donde pe rm anec í h a s ta  mi curación.

(21 Y o fui picado e n  el dedo índice de  la  m ano d e rec h a ,  e n  m edio de 
la  segunda falanie, y no solo se m e hinchó m onstruosam ente  todo el brazo , 
sino lodo el lado d e rec h o ,  inclusa  la  p ierna  , pecho  y  d em as, s in  que so 
com unicara  n ad a  abso lu tam en te  al lado iz q u ie rd o , cosa bicii r a ra  p o r  

ci erto .
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S O B R E  E t  M f l \ l M l E ? Í T O  V O I B E C t l O N  

2 )3  3(£)3 (&2i©32)3

{ Contmuacio7i.}

E stud iem os, p u e s ,  a ten tam en te  la s  condiciones del v u e lo , de la 
na tac ión  v  d e  la  navegación rem era  ó d e  v a p o r , \  verem os en pri­
m e r  lu g a r  la  g ran d e  analogía de las causas que  producen  los electos 
d e  v o la r , n a d a r  y  n a v e g a r ;  y  en  seg u n d o ,  verem os si en  lo que  des­
cubram os h a y  algo de q u e  podam os saca r  partido  im itándolo , q u e  es 
el ohieto finiO q ue  nos hem os propuesto . E l hom bre  c rea  m uy  pocas 
cosas ó ta l vez  n in guna ; su  ciencia está casi s iem pre  reducida  a  saber 
im ita r  con m as ó menos perfección á  la n a tu ra leza ,  su g ra n  m aestra , 
ap ropiando  á  su provecho pa rt icu la r  ,las cosas d e  que  es ta  se  sirve 
p a ra  el rég im en  del un iverso  en  gene ra l .  , , . „

L a  navegac ión , la  natación y  el vuelo no son los um cosfenóm enos 
de  cuyo estudio podríam os sacar ven ta jas  p a ra  nuestro  mtcuLo, por­
q u e  la  n a tu ra le z a , sencilla en las causas físicas p r im o rd ia le s , y  muy 
com plexa  en  los efectos d e  estas m ism as c a u s a s , em plea  unos mismos 
medios como razó n  p r im era  d e  toda  locoraocion e spon lau ca , o ra  se  
verifique en la  t i e r r a ,  o ra  en un liquido ó en u n  gas .E s lq sm e ü io sso n ,  
en  p r im e r  l u g a r , los puntos de a p o y o , y  en s e g u n d o , las palancas, 
una  ó m u c h as ,  adecuadas á la  na tu ra leza  del punto  de apoyo  y  mo­
vidas por una fuerza  cualqu iera . .

E l juego d e  una  ó m uchas  palancas y a  co m p lex as , y a  simples es 
l a  esencia  p r im e ra  de todo m ovim ien to , (1) den tro  d e  cuyo piiuci no, 
q u e  como toda  ley  g e n e ra l '  d e  la  na tu ra leza  no tiene  escepcion a gu- 
n a ,  es donde únicam ente podem os ha lla r  e l que  los globos necesitan . 
L as  eslrem idadcs locomotoras d e  los anim ales te r r e s t r e s ,  las ale las 
d e  los acuáticos Y la s  a las  d e  los v o lá ü le s , no son o tra  cosa q ue  palan ­
cas ap rop iadas á ' la  na tu ra leza  del punto  de apoyo q ue  les otrece el 
medio en que  han  d e  funcionar. UasLa los am m ales cuya carencia  de 
e s t rcm id ad es , como las cu leb ra s ,  p a rece  á  p rim era  vis ta  u n a  re iu la -  
c ton de lo q ue  dejo sentado, s i se t ra s ladan  de u n  punto a otro es por-

(11 E ntiéndase  q u e  solo hab lo  del m ovim iento  prop io  ó espo titráco  
q u e  tienen las m áqu inas ,  y a  .vivientes, y a  m u erta s ,  y  no  de l m ovinm 'nto  
com unicado . n i  tampoco de l producido  en  los cuerpos p o r  la  acción d é lo s  
fluidos incoercib les , como la  a tracción y  repulsión e léctrica ó rDagiictica, 
n i  dc l producido  p o r  la  g rav ed ad , p o r  la  a tracción quím ica ni del plauc- 

tarió .
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q u e  su m ism o cu e rp o  les s irve  de p a la n c a , m ediante  el juego  de sus 
v é rteb ras  com binado con el de los rep liegues del abdom en.

Mas aunque  es verdad  que  todo movimieQto_ propio procede en  la  
esencia de u n a  m ism a cau sa ,  y  q ue  p o r  consiguiente el de los anima­
les te r re s t re s  y  el d e  algunas m aquinas artificiales podría  sernos de 
tan  provechosa enseñanza  como el d é la s  aves, peces y  buqu es  d e  rem o  
ó v a p o r , solo és te  eslúdiareraos po r  sor e! que ofrece m ayores re la ­
ciones analógicas con el d e  los globos aercostá licos, á  causa de s e r  
estos tam bién  cuerpos  tlolanles como aquellos.

Em pecem os pues nuestro  estudio p o r  los rem os._
P ocas personas h ab rá  q u e  no h a y a n  tenido ocasión d e  ve r  funcio­

n a r  u n  p a r  d e  rem os en m a r ,  rio ó la g u n a ,  pero  no todas se detienen 
á  d iscu rr ir  c ientibcam cnte sobre  el modo d e  o b ra r  estos instrum entos. 
Valido de ellos y  del tim ón y  á  veces con ellos solos, lleva un  hom­
b r e  su barquichuelo  á donde q u ie r e , m archando  de fren te  en linea 
r e c ta  u n as  v e c e s ,  oblicua o t r a s , y  revolviéndose o tras  sobre  la  popa  
p a ra  c o n tra b ia rc h a r ; p a ra  lo cual no t iene  q u e  h ace r  m as que  arm o­
n iz a r ,  según  lo exija el movimiento que  desee p ro d u c ir ,  el juego de 
los rem os e n t re  sí y  el d e  estos con e timón.

¿ P e ro  como ju e g a  los rem o s?  Sentado  sobre  el pu en te  d e  e ^ a l d a s  
á  la  p r o a , los levan ta  y  em pieza a m overlos de m a n e ra  q u e  descri­
b a n ,  en  cuanto sea  pos ib le ,  u n  c írculo , la  m itad  del cual lo t razan  
den tro  del ag u a  de p roa  á  p o p a ,  que  es cuando el barco  recibe el im ­
pulso m ed ian te  la  res is tencia  q u e  aquellos hallan en la  columna de 
a g u a  q u e  se opone á su paso , cu y a  columna sirve al todo d e  la  m á­
qu ina  de punto de apoyo  p a ra  m o v e r s e , haciendo en  ella incapié p o r  
m edio de los rem os p a ra  re sba la rse  sobre  la  superficie. E n  una pala­
b ra  , funcionan las palancas que  son los rem o s , sirviéndoles e l agua  
p o r  su inipenetrabi idad de punto  de a p o y o , y  se  verilica  e l movi­
m iento .

E l otro sem icírculo lo tr a z a n  los rem o s en el a i re  de popa a  p roa , 
cuando vue lven  en  busca d e  nuevos puntos en  q ue  apoy arse  p a ra  con­
t in u a r  el movimicuLo; p e ro  como la colum na d e  a ire  q ue  encuen tra  al 
paso no. es ta n  res is ten te  como la  del a g u a , á  causa  de la  m enor cohe­
sión d e  sus m o lécu las , no hace  re tro ced e r  a l barco tan to  como habla 
adelantado en el p r im e r  t i e m p o ; lo q ue  sucedería  infaliblemente si en 
vez de vo lver los rem o s hacia la  p roa  po r  el a i r e , se les hiciese vol­
v e r  p o r  den tro  del ag u a  con el mismo es fu e rzo , y  po r  el mismo cami­
no que  hubiesen  seguido p a ra  ir  de p roa  á p o p a ; po rque  en este  caso 
rep itiendo  los rem os igua esfuerzo v  con ig u a l in tensidad , pero  en 
sentido c o n t ra r io , desandaría  lo a n d a d o , y  su movimiento se r ia  el 
m ism o q ue  el del cedazo sobre las cernederas .

L as  ru ed as  del vapor ob ran  del mismo modo q ue  los r e m o s , pues 
su s  pale tas  no son o tra  cosa q ue  rem os dispuestos en form a de ruedas, 
d e  las cuales m ien tras  la m itad  num érica  se m ueve  den tro  del agua  
d e  p ro a  á p o p a , l a  o tra  m itad lo hace  en el a ire  d e  popa á p r o a , ve -  
riíicándose con toda exactitud  el mismo fenómeno q u e  hemos visto en 
el juego  d e  los r e m o s ; esto  e s ,  esfuerzo de la s  pa le tas  favorable a l 
moviuiiciUo del buq ue  cuando v a n  po r  debajo de a g u a , y  efecto nulo
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p a ra  dicho movimiento cuando vuelven  p o r  el a ire  e a  solicitud d e  n ue ­
vos puntos en q ue  sum erjirse .

Ahora b ie n , supónganse las ru ed as  de u n  vap o r en te ram en te  s u -  
m erjidas  en el agu a , ^.qué sucederá  cuando em piecen á  m overse?  Q u e  
el buque perm anecerá  quie to  sin ade lan ta r  n i a t ra sa r  un  solo paso , 
como cuando las ruedas  no se movían. ¿Y po r  qué? P o rque  el impulso 
que  la s  pa le tas  dcl semicírculo inferior dén al buque hacia adelan te , 
se rá  neutralizado al mismo tiempo y con igual fue rza 'p o r  e l q u e  la s  
del semicírculo superio r le  d én  hacia a t r á s ;  resu ltando  de esto que  
solicitado el buque po r  dos fuerzas iguales y  opuestas  no obedecerá á 
n iuguna de ellas.

E n  conclusión; p a ra  q u e  las ruedas y  los rem os p u ed an  d a r  al b a ­
je l u u  movimiento regu la r  y  progresivo , han  d e  funcionar de modo 
que  lo que h agau  al ir  de proa á popa, no lo deshagan  al volver de popa 
á  p roa  a renovar  los puntos d e  apoyo p a ra  re p e t ir  sobre  ellos los es­
fuerzos. T engam os esto  presen te  y  pasem os á  o tra  cosa.

l í e  dicho m as a rr ib a  q u é  el v u e lo , la natación y  la  navegación se 
verifican bajo las mismas condiciones ó leyes físicas, au n q u e  tienen 
lu g a r  en  el seno d e  distintos elementos. Ya hem os visto po rq ue  nave­
g a  un b u q u e , veam os ah o ra  p o rq u e  nada un pez .

D esde luego notamos q u e  los peces ejecutan movimientos mucho 
m as variados q u e  los b u q u e s , pues estos s iem pre  se m ueven  ho rizun- 
l a lm c n te , al paso que  aquellos lo hacen  e n  toaos sentidos, horizontal, 
vert ica l y  oblicuo, según  lo ex igen  sus caprichos ó sus necesidades. 
Al efecto h an  recibido de la na tu ra leza  órganos especiales convenien­
tem en te  d ispuestos , y  la  ap t i tud  fisica necesaria  p a ra  juga rlos  con la  
m a y o r  d es treza  y  con el mas completo resultado. Estos ó rganos  son 
l a s  aletas-, la cola v  la  vejiga natatoria .

P e ro  cíe todos los movimientos q ue  los peces e jecu tan ,  so lo  el ho­
rizon ta l ó paralelo  á  la superficie de ag u a  se rá  el q ue  estudiarem os en 
■este lu g a r ,  po r  s e r  e l que  m as principalrneute nos conviene conocer 
aho ra . Del vertical y  del oblicuo acaso rae ocuparé  al linal d e  e s te  e s -  
•crito , cuando t r a te  "del e lem ento d e  ascensión d e  los globos.

V engam os, p u e s ,  al movimiento y  dirección horizontal sub áq uea  
d e  los peces .

Sabido es d e  todos que  p a ra  conseguir es tas  dos cosas no juegan  
■dichos anim ales otros ó rganos q u e  las ale las y  la co la , que  les son á  
ellos lo q ue  los rem os y  tim ón á  los barcos , pero con la  diferencia  de 
q u e  el efecto producido p o r  la  cola y  alelas es mucho mas completo, 
po rque  adem as de se r  m as perfec tas  y  adecuadas á  sn  objeto q u e  los 
r e m o s , como q u e  h a n  sido calculadas y  fabricadas por el q u e  todo lo 
sabe  y  lo p u e d e . son jugadas  con m as lu e r z a , agilidad y  d es treza  q ue  
ellos.

¿ Y  có rao juegau  los peces la  cola y  las a le ta s?  Los he observado 
m uchas veces den tro  d e  los b a rreñ os  de a g u a ,  es tanqu es  y  aú n  en los 
mismos r io s , y  he visto q u e  cuando llevan las a le tas  de a t rá s  á de lan ­
te  p a ra  d a r  después el a letazo  en sentido co n tra r io ,  ó  sea de delante  
á  a t r á s ,  unas veces reú n en  los rad ios dejándolas p legadas  como un 
abanico y  por consiguiente m uy  disminuidas en  su pe rf ic ie : o tras  ve­
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ces  las adelan lam desp legadas ,:pe i 'o  con la l . le x i tu d ,  que  el ag u a  las 
dobla como el soplo de la  boca J o b la n a  un  papel de c igarro  sujLto por 
u n  c s trem o cn trc  el índice y el pu lga r  d é  la m ano : o t r a s ,  por i in ,  las 
llevan de canto , corlando e l  ag u a  con ellas como cou un cuchillo. L as  
a le tas  llevadas hacia adelante con es tas  precauciones puede m s j  de

c irse  q ue  no encuentran  en el agua , K o n a ra
gu íen te  no hacen  re troceder u n  ápice el cuerpo dcl pez .  ̂ P a ra  
d a r  e l aletazo hacia a t rá s  ab ren  com pletam ente sus a l e t a s , las poueu 
tiesas é  inflexibles crispando y destendiendo c ü ^ t o  p u ed en  ips > adios 
V m e m b ra n a s , las ahuecan  un poco po r  la  pai te  posterioi , las m ué 
4 r v " l e s y  con fuerza hácla la  co la , y  este es e l movimiento cu 
q u e  ellos a v a n z a n , apoyados en las columnas d e  ag u a  q u e  res is ten  a

^“ 'n f a q u i v i l u a l i a e n t c ' r e p r o d u c i d o  c l fen ó m eao  d é l a  navegación 

que  podríam os csplicar hasta  con las m ism as
nalancas que  son las a le la s ,  sirviéndoles el ag u a  d e  pun to  de apoyo  
?  e  veriíica e l m ovim iento: y  como el pez no puede  sacar sus .a le tas  
?u ¡?a  d S  ag u a  p a ra  que  vayán  por el a i r e  a proporcioiiarsc nuevos 
nunlos d e  apoyo como lo hacen  los rem os y la s  ruedas  d e  los ''gpo~ 
res  de alii el que  la  na tu ra leza  sabia y  prev isora  las b a y a  construido 
de  ínodo que  o ra  p leg án d o se , o ra  por otros m e d io s , p uedan  reno var ­
los sin detrim en to  del movimiento progresivo . •

P a ra  g ira r  á  los lados y  revo lverse  hacia a t ia s  es p a r a  lo que  se 
v a l o n e e  K l a ' ,  que  es J tim an ,,sin q ue  Por eso dejen d e  ^  
tam bieá  algo con las a le tas , cuyo organo ha ^
t l f lc e la  form a y  posición q u e  mas convenientes ^  ^ m o  r S e c e -  
que  no necesitan de ella g ra n  cosa p a ra  bajar.Y^subii - como la  nece 
sitan  las a v e s , pues p a ra  esto les bastan  sus aletas y  su  vejiga na ta

em barno algunos an im ales m arinos q u e  necesitan  salir  con 
f r e c u e n c S á  l l s u p e r i i e  del a g u a ,  t ienen  la  eola y t z p n U  j q ue  es 
•la posición mas p rop ia  p a ra lac i l i la r  el a s f n s o  y  el descenso , p e ro  h e  
c h a v a d o  que  poseen tam bién la  Jacul ad  d e  ponei la  casi v er^^^^^  ̂
sieinnre a u e  les conviene ; Y efectivam ente la  ponen así p a r a  * 
los laidos y  p a ra  revo lverse 'hác ia  a trá s .  Estos anim ales son los ce ta -

“ ^^Eu r e s u m e n : si los peces cam inan a l través  d e  la  m asa  l i g d a  del 
Bííiia es norciuc d e  los dos movimientos q u e  ejecu tan  sus a l e l a s , e l 
uno favorece  a ltam ente acjuel e fe c to , y  e l o.lro no le  perjud ica  en  lo
m a s  m í n i m o .  Q u e d e  t a m b i é n  e s t o  s e n t a d o .  i„  „ „ i a r i ( m  s e

E l vuelo dé las aves  au n q u e  m as complicado 
efectúa po r  el concurso d e  las m ism as g e n m ^  ® 
r-íiisn mns admiración Y nos p a rece  m as milagioso por te n e r  lugai u i

el cual po r  m as
dem os nosotros sostenernos ni u n  solo « u le , a  pasm q ^ ^
e s  u n  cuerpo  percep tib le  a luiestros sentidos , y es a  »  '
cuitados físicas e l pa rod ia r un  jmco la  “ lom
raiile  el vuelo es una  especie d e  porten to  que
propiá v ir tud  y  poder sin mas ausilio (pie su  vo lun tad , pues auiKpic
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les vé mover las a las ju zg a  que  lo h acen  tan  solo p o r  h ace r lo ,  sin sos­
p ech a r  ni rem otam ente  el motivo porque  lo hacen. P e ro  á u u  hombre, 
ilustrado no os necesario  decirle  q u e  aqui n o  hay  n a d a  absolutam ente 
que  esté fuera  d e  la s .leyes físicas. Todo el milagro consiste en  que 
Dios a l  des t in ar  estos animales p a ra  hab ita r  la a tm ó sfe ra , los o rgan i­
zó de u u  modo adecuado á su d e s t in o , que  es lo mismo que  liizo con 
todos los dem as.

El vuelo es m as complicado que  la  na tac ión  y  req u ie re  m a y o r  
concurso de movimientos simultáneos y  com binados, porque ai mismo 
tiempo q u e  ha de conducir a l ave p o r 'la  a tm ósfera  la  tiene  que soste­
n e r  en e l l a , y  ya sabem os lo difícil y  trabajoso q u e  esto e s , po r  la  
g ra n  d iferencia q ue  h ay  e n t re  el peso especítico del cuerpo  do vm ave

Ídel a i r e , á  pe sa r  de que  aquel tanto abunda  e n  cav idades huecas .
1 pez  n ad a  en un liquido b as tan te  p e sa d o , y  tiene adem as la  vejiga 

na ta to ria  que  y a  dila tándose, y a  con trayéndo se , r e g u la  su peso c s -  
lecilico segu ndo  ex ige  la  necesidad, po r  cuya  razón  poco ó nada  es 
o q u e  tiene  q u e  hacer coa las ale tas p a ra  so'steuerse á  la  a l tu ra  que  

le  conviene.
E s ta  d iversidad d e  circunstancias re q u e r ía  tam bién  a lguua  dife­

rencia  en la  posición y form a d e  los órganos locom otores, asi es q ue  
las a las son cóncavo-convexas y  están  d ispuestas horizonlalm onte, 
m ien tras  que  las ale las son p lanas y e s tán  verticales. Debo advert ir ,  
sin  em b arg o , q u e  no s iem pre  conservan  p lanas sus a le ta s  los peces 
cuando las ju e g an ,  pues á  veces las ahuecan  p o r  la  p a r le  q u e  m ira  á 
la  cola. P o r  lo dem os el mecanismo y  la  razó n  del v u e lo , e s tán  basa ­
dos en la  m ism a teo ría  d inám ica que  la  nataciou. E l an im al al levan­
ta r  las alas las encoje u n  poco p a ra  dism inuir su superfic ie; y  como 
)or o tr a  p a r te  son convexas por a r r i b a , resb a la  fácilm ente sobre  ella 
a columna de a ire  q u e  las d ep rim e  d e  alto á  b a jo , resu ltando  q u e  la  

res is tencia  que  en cuen tran  cuando suben  p a ra  p re p a ra r s e  á  on rar ,  
es poca en com paración d e  la  que  hallan cuando el ave  las baja en te ­
ra m e n te  desplegadas con estrao rd ina ria  fu e rzaó  r a p id e z , y  su je tando  
bajo su p a r te  cóncava la  cabeza  d e  la  columna gaseosa sobre  q u e  se  
apoyan .

Él que  q u ie ra  saber la  d iferencia que  h a y  de a g i ta r  e l a i r e  con 
u n a  superficie convexa á  ag itarlo  con o tra  cóncav a , q u e  a b ra  u n  p a ­
ra g u a s  sobre su c a b e z a , súbalo verlicalm ente cuanto le  a lcance el 
b ra z o ,  bájelo en seguida  con igual c e le r id ad , y  verá  cuan ta  mas 
fu e rza  tiene  q u e  em plear p a ra  bajarlo  q u e  p a ra  su b i r lo , á  pesar de 
que  po r  las leyes de la g rav ed ad  debería  suceder  m uy  al revés . O de 
otro m odo ; un dia  d e  viento ponga su p a rag u as  abierto  con la  c on te ­
r a  vu e l ta  hacia la co rr ieu te ,  y  verá  que  si esta no es escesivanieiilc  
ráp ida  puede res is t ir la  au nque  con a k i i i i  t r a b a jo ; pero  hágalo al re ­
v é s ,  enséñele a l v iento las varillas d e b p a r a g u a s , y  v e rá  como au n q u e  
la corr ien te  no sea  d e  las m as fu e r te s , dado caso q u e  el p a ra g u a s  no 
sq le vuelva  al r e v é s  ó se le  a r ran q u e  el v iento d e  las m a n o s , ó  se lo 
r o m p e , ó se lleva a l nno e n  pos del otro  derribándolos acaso por e l 
su e lo , sin que  p u ed an  e s t a ñ a r l o  todas su s  fuerzas po r  g ran d es ,  q u e  
seau . Pues lo mismo sucede con el v ue lo , y  hé aqu i la  razón p o rq u e
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—  s o s ­

ia s  a v e s  s e  re m o n ta n  y  so s tie n en  e n  el a i r e , á  lo  c u a l  c o n tr ib u y e  m u ­
cho  ta m b ié n  la  c o la ,  q u e  al e fec to  l le v a n  e n te r a m e n te  d e sp le g a d a .

P a r a  m a r c h a r  hac ia  a d e la n te  n o  h a c e n  m a s  q u e  v o lv e r  con  tlestre-- 
z a  Y m a e s t r í a  s u m a  u n  poco la s  a la s  h a c ia  a t r a s , a l  t ie m p o  d e  el 
a le ta z o  • V  n a r a  g i r a r  á  los lad o s  ó d i r ig i r  s u  v u e lo  m a s  a lto  o r n a s  
b a j o , ' e n  o p o r tu n a  co m binac ión  con  las  a la s ,  ju e g a n  la  co a  q u e  e s  su  
t im o ñ  V p o se e  u n a  m ov ilidad  e s t r a o r d m a n a  e n  lodos p n l i d q s .

E l  m a y o r  t r a b a jo  d e  la s  a v e s  e s  in d u d a b le m e n te  e l  r e la t iv o  a  su  
r e m o i t 2 c n t o  y  so s ten im ien to  e n  el a i r e ,  p o r  l a s  r a z o n e s  q u e  dejo  
esD u esta s  m as  a t r á s .  Así v e m o s  q u e  la  c a la n d r ia  y  l a  c o ju g a d a  q u e  
h o r iz o n ta lm e n te  v u e la n  con  su m a  ta c i l id a d , c u an d o  p o r  c ap r ic h o  o ta l  

v e z  p o r  o t r a s  r a z o n e s  d e  n o so tro s  ig n o ra d a s  su b e n  
h a s ta  p e r d e r s e  d e  v i s t a , p a r a  p e r m a n e c e r  a llí l a ig o  r a lo  c a n u n o o  

aleo -rem en te  y  re g o c i ján d o se  con  l a  g ra n d io s a  v i s ta  d e l  m ag m lico  p a ­
n o r a m a  q u e  c o n te m p la n  d e sd e  las  r e g io n e s  d e . s u  a l t u r a ,  lo h a c e n  al 

X e c e r  con  el m a y o r  t r a b a jo  y  con  lo s m a s  p en o so s  en v io n e s .  E n  os 
E J S f s u S d e  lo c o í i i r a r io ,  q u e  s u b e n  y  s e  so s tie n en  con  fac i l id ad  y  
po co  t r a b a j o , a l  p aso  q u e  e í  a v a n z a r  y  re v o lv e r se  r e q u ie r e  to d a s  su s

N o ' n o s  a d m ir a r á  la  p re c i s ió n ,  f i r r a e z a y  p ro n t i tu d  co n c ju e  la s  a v e s  

p íp n i ta n  to d o s  SUS rá p id o s  é  in l in i la m e n te  v a n a d o s  m o v im ie n to s , s i  
c o n s id e ra m o s  la  fu e rz a  é  id o n e id a d  m u sc u la r  d e  la s  a la s  y  co las  y  l a  
^ a n  d e s í S a  F r a  ju g a r la s  q u e  d e b e  p ro p o rc io n a r le s  e  o jercicio  d e  

v u e lo  c a s i  co n tin u o  e n  q u e  se  ha llan .  P a r a  co n o ce r  lo  q u e  p u e d e  u n  

e je rc ic io  c o n s tan te  b ie n  d ir ij ido  y  u n a  p ra c t ic a
Tcilex ioneinos lo que. el h o m b re  m ism o co n s ig u e  p o i  su  m edio . lE u an  
t o  a d m ira m o s  los p e lig ro so s  sa l to s  é in c re íb le s  eq u il ib r io s  d e l  g im n á s ­
t ic o  v  coreót^rafo  i Q u é  v is ta  ó q u é  im a g in a c ió n  p u e d e  s e g n i i  e n  lo ­
d o s  L s  acc rd en te s  'e l m o v im ien to  d e  lo s d ed o s  d e  u u , g r a n  p ia n is ta ,  
? a n  v a i ia d o  t a n  o p o r tu n o  V  t a n  c e r te r o  com o n e c e s i ta  s e r  p a r a  no 

e q u iv o c a r  las  te c la s  q u e  t a n  ju n ta s  se  e n c u e n i r a n ,  y  p a r a  p ro d u c ir  
e sa s  c e le s 'ia le s  a rm o n ía s  q u e  ta n to  nos e n c a n ta n ,  c o n  l im p ie z a ,  con  
S  ecc io n  Y C o n g a la !  C o m p á re se  la  to r p e z a  ó  e m b a ra z o  q u e  s ie n te  

to d o  el q u e  to m a  p o r  p r im e r a  vez  e n  su s  m an o s  u n  m s t rn m e n to  m u  
sico  con  la  agilic a d  y  so l tu ra  d e l  q u e  se  h a  e je rc i tad o  e n  el lo b a s ­
t a n t e  p a r a  l l e g a r á  d o m in a rlo .  ¿ P u e s  p o r q u e  e s ta  t a u g r a n d e  d ife re n ­
c ia  t e S S d o l i n c o  d ed o s  e n  c a ^ a  m an o  lo n u s .n o  el uno  q u e  el o tro ?
P n r  e l  e i e r c i c io  V n a d a  m as  q u e  p o ’' e l  e je ic ic io .

A u n q u e  e n  e l  v u e lo , e n  la  n a ta c ió n  y  n a v e g a c ió n  h a y  o t r a s  m u  
c h a s  c o sas  d ig n a s  d e  e s tu d io ,  lo d icho  b a s t a ,  e n  m i c o n c e p to , p a ra  
p r o b a r  q u e  e s to s  fenóm enos d e  locom ocion so n  lo d o s  d e b id o s  e u  r ig o r  
T u n a  m ism a  c au sa  m ec á n ic a .  E n  to d o s  e  los a p a r e c e  com o p r im e r  
m ó v il  el ¡negó  d e  las  p a la n c a s ,  ig u a le s  e n  la  e s e n c ia ,  p e r o  v a n a d a s  
eii lo acc id en ta l  con  a r r e g lo  á  la  n a tu r a le z a  d e i  p u n to  d e  a p o y o  y  a  

o t r a s  c irc u n s ta n c ia s  d e  m e n o r  c u a n t ía .

(Se continuará.)

•j
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